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Introducción 
Pocos son los países del tercer mun-

do en los que no se da un proceso migrato-
rio. La razón es la evidente dependencia de 
la vida rural con respecto a la vida urbana, 
la cual reproduce parte de los modelos con-
ductuales (a nivel de relaciones económicas 
y sociales, cultura, valores, etc.) que caracte-
rizan las relaciones entre los países desarro-
llados y los subdesarrollados. 

Pero en el caso del tercer mundo, es-
tos movimientos, que son típicos de la diná-
mica poblacional, se deben básicamente a las 
diferencias entre los niveles de vida de la 
ciudad y del campo. La migración es, por 
ello, reflejo de las condiciones de desarro-

6/ Migraciones y migrantes: hacia una 
tipología 
7/ Migración—educación 
a/ Educación—migraciones: proposiciones 
para una acción educativa 
b/ Las características educativas de los 
migrantes 
8/ Conclusiones 

lio y consecuencia, a su vez, de otros dos fe-
nómenos con los que está íntimamente rela-
cionada: modernización de la vida rural y 
urbanización. 

En el primer caso, se aprecian nota-
bles cambios en los comportamientos rura-
les, que, poco a poco, van dejando de ser ta-
les. La modernización (a través de la edu-
cación, medios de comunicación de masa, etc.) 
ha hecho al hombre consciente de ¡as limita-
ciones en que se desarrolla su ciclo vital. Y 
de aquí la búsqueda de otros horizontes (la 
ciudad) que, espera, le brinden transformar 
su calidad de vida. 

Este proceso de traslado a la ciudad, 
desde las zonas rurales más paupérrimas, 
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conlleva un fenómeno que también caracteri-
za a los países en desarrollo: el crecimiento, 
con tasas que superan toda previsión, de las 
ciudades. En Latinoamérica estas tasas de 
crecimiento urbano han presionado sobre los 
demás componentes de la estructura de la 
ciudad: el empleo y la localización espacial, 
sobre todo. De rechazo, también, sobre el sis-
tema educativo. 

Las consecuencias son conocidas: mar-
ginalidad, anomia, desintegración social, cre-
cimiento poblacional que se traduce en refu-
giarse en los tugurios de las ciudades, en los 
cuales reproduce parte de los valores sociales 
importados. 

Pero las migraciones, aunque han si-
do estudiadas bajo cualquier óptica o en 
cualquiera de sus aspectos (causas, conse-
cuencias, características), no han intentado 
una explicación causal a fondo. Es decir, 
búsqueda del por qué del proceso migrato-
rio. Queremos adelantar que las explicacio-
nes dadas hasta ahora no nos satisfacen por-
que, en cierto modo, se quedan en la epider-
mis del problema. Decir que la gente migra 
por causas económicas, aunque sea cierto, su-
pone no encontrar la explicación total. La 
causa económica es la consecuencia de una 
situación. Una teoría explicativa no debe con-
formarse con esta afirmación. Si decimos que 
la gente emigra en busca de trabajo, indi-
cando que las condiciones de vida en su lu-
gar de origen no le permiten su "sostén bio-
lógico", nos vamos acercando a la profunda 
verdad, como es la que se encierra en las ra-
zones de dependencia entre campo y ciudad 
que explica que la vida rural, empobrecién-
dose, enriquece a la ciudad. 

Por eso se ha intentado esta aproxi-
mación teórica al fenómeno migratorio. Pa-
ra explicarla, y para que el artículo que ofre-
cemos a continuación tenga la suficiente con-
sistencia, es necesario añadir que el trabajo 
que aquí se expone es un capítulo de una 
investigación que se está realizando en la 
Universidad del Pacífico, ya en proceso de 
análisis de los datos de la encuesta, sobre 
una muestra de "obreros rurales en Lima". 

Pero, para comprender a fondo el tratamien-
to de este trabajo, así como su enfoque, de-
bemos decir que se ha insistido en la varía-
ble educativa porque entendemos que hay ca-
rencia de estudios que nos aproximen a los 
niveles educativos del migrante. Con ellos 
las políticas poblaciones y educativas tendrán 
un repertorio de información que puede dar-
les luz sobre la forma de incorporar a la vi-
da urbana y al trabajo industrial, a una ca-
tegoría específica de migrantes para que su 
integración a la vida urbana se lleve a ca-
bo con los menores costos psicosociales. 

Las diferencias entre el trabajo ur-
bano y el rural, el tipo de relaciones de tra-
bajo que se dan a nivel del sistema indus-
trial entre trabajadores nativos y migrantes, 
se apoya fuertemente en las características 
diferenciales que, en lo que respecta a la edu-
cación y al grado que poseen de la misma, 
tienen estas dos categorías. Parte de los con-
flictos de clase (queremos decir, parte de los 
conflictos entre la misma clase obrera), así 
como las estrategias, niveles ideológico-po-
líticos de los sindicatos y de los movimientos 
obreros, tienen su explicación en la existen-
cia de la masa obrera salida del campo, que 
forma la masa desocupada, utilizada y margi-
nada de los beneficios de la ciudad. Y lo que 
es más: parte de lo que se ha llamado la "de-
bilidad" y "compromiso" del movimiento 
obrero, y por tanto la explicación de algunos 
de sus fracasos, puede encontrarse en el 
olvido de los trabajadores migrantes, porque 
desconocen que, para ellos, su primer compro-
miso es la búsqueda del trabajo estable, la 
seguridad, el empleo en una palabra, y no 
entienden nada de lo que podríamos llamar 
su "compromiso" como proletario. Para ellos 
lo fundamental es la defensa de su empleo, 
de la estabilidad en el trabajo, duramente 
conseguido, quizás después de deambular 
años por la ciudad. 

Por eso hemos querido poner énfasis 
en el aspecto educativo y en la educación qu¿ 
debe dársele al migrante, para que, tenien-
do en cuenta la diversidad de roles que de-
sempeña, y por la misma dinámica que pue-
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de cumplir en los procesos de desarrollo y 
cambio, se incorpore como actor dinámico a 
las transformaciones de la sociedad. 

Una última aclaración queremos ha-
cer: este artículo, avance, como se indica, de 
una investigación sobre una muestra de obre-
ros rurales, es el último capítulo de la pri-
mera parte del trabajo cuyo contenido es 
de servir de marco de referencia. En otras 
partes se estudian las características del de-
sarrollo latinoamericano, la dependencia co-
mo explicación del subdesarrollo, las carac-
terísticas de la estructura agraria y de los 
procesos de industrialización, así como las 
connotaciones de la educación y la estructu-
ra de clases en las zonas rurales. La segun-
da parte trata básicamente de ios hallazgos 
de la investigación sobre una muestra repre-
sentativa de los obreros en las industrias de 
Lima, estratificadas por su tamaño. En esta 
parte se expone la metodología, el análisis 
de los datos de la encuesta y la comproba-
ción de las hipótesis causales. 

1/ Las migraciones, el migrante : un 
intento de aproximación teórica 

La migración se produce, a nivel de 
la sociedad global, por el tipo de condicio-
nes en que se desarrolla la forma de vida 
rural y sus consecuentes contradicciones. La 
vida rural expulsa recursos humanos, que 
han visualizado la "situación" e intuido un 
"proyecto" de movilidad social, que no pue-
de conseguir en su zona de origen. Signifi-
ca, por tanto, una "huida" ante una reali-
dad que, dialécticamente, impone ai actor 
social limitaciones, consecuencias éstas, a su 
vez, de las contradicciones entre "lo espera-
do" y "lo vivido". El actor social, con pro-
yecto migratorio, está inscrito en una reali-
dad social y orienta su conducta hacia la pro-
secución de objetivos sociales y económicos, 
que le han sido develados en su zona de 

origen, pero que le han sido negados al mis-
mo tiempo. Esta limitación de los objetos, 
que impiden su "realización" como "ser bio-

lógico" y "ser social", explica en parte su 
conducta migratoria. La migración es, por 

tanto, una búsqueda, proyecto de realización, 
compensación de las limitaciones. 

En este "proyecto" intervienen una 
serie de factores: los condicionamientos eco-
nómicos y sociales de los migrantes, las for-
mas en que se desarrolla su ciclo vital, las 
posibilidades de la sociedad receptora y la 
visualización de la "movilidad social". 

El primer condicionamiento nos per-
mite establecer el grado de integración a la 
vida urbana a través de la hipótesis de que 
es el grado de acumulación de los recursos 
económicos y sociales en las zonas de origen 
el que determina el grado de integración a 
la cultura urbana. 

Las condiciones en que se desarrolla 
la vida agraria, es decir el grado de los 
condicionamientos y los factores económicos 
que impiden mejorar la calidad de vida y los 
factores culturales y sociales (como son la es-
tructura de clases, símbolos, sistema de va-
lores, los tipos de dominación o estructura 
de poder), indican cómo va a verificarse el 
proyecto y en qué condiciones. 

Las posibilidades de la sociedad re-
ceptora, dirán en qué condiciones se va a dar 
el proceso de "integración", más o menos lar-
go, más o menos conflictivo. En lo que res-
pecta a la óptica del actor social migrante, 
en cómo éste percibe la "calidad" de la vida 
urbana y cómo piensa identificarse con ella. 
Su "proyecto" por tanto, está en relación con 
el grado de desarrollo del empleo urbano y 
por su capacidad de absorción de mano de 
obra rural. 

Pero la sociedad receptora (en nues-
tro caso la sociedad latinoamericana) tiene 
características específicas que dificultan, la 
realización del "proyecto". El fuerte grado 
de dependencia económica, con los centros 
de dominación externos, movilizan aquellos 
sectores de la producción que revitalizan el 
proceso de producción de los países industria-
lizados. Mas, junto a esta dependencia econó-
mica, se da la dependencia cultural. Se re-
orientan los valores sociales de la sociedad 
dependiente. Por eso, el migrante, salido de 
una sociedad específicamente rural, más cer-
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cana valorativamente a lo que representa 3a 
sociedad global, encuentra que, en la ciudad, 
tiene que reestructurar su "sistema de per-
sonalidad", porque ya no corresponde al sis-
tema importado de la sociedad rural. Por 
eso, nuestra hipótesis previa: la integración 
estará en relación con los recursos que im-
porta y con las posibilidades de la sociedad 
receptora. 

Son estas connotaciones las que expli-
can más profundamente el "éxodo rural" por-
que la migración, aunque pueda estudiarse a 
nivel individual, responde a un conjunto de 
situaciones en las que se encuentra el "ac-
tor social". Para ahondar más: no sólo a ni-
vel de "proyecto" sino a nivel de la variable 
"desarrollo". En nuestro caso específico, pon-
dremos más énfasis, en último término, en-
tre las relaciones de la dinámica poblacio-
nal, la educación y el desarrollo1. 

2/ Las dimensiones del migrante y 
del entorno socio-económico 

Entendemos que el migrante tiene 
dos dimensiones que dan el resultado de la 
estructura humana: es un "ser biológico" y 
un "ser social". En el cuadro siguiente hemos 
intentado cruzar estas dos dimensiones de la 
"estructura humana" con las otras dos dimen-
siones en las que se desarrolla la vida del 
"actor social": la "naturaleza" y la "cultura", 
que comprenden lo que puede ser llamado 
"entorno" o estructura socioeconómica. La 
naturaleza es "ecosistema" (recursos econó-
micos, producción, etc.). La cultura es la 
"producción social" del hombre (organización, 
símbolos, valores, etc.). 

Puede ser discutible este tipo de re-
lación, Es más: puede objetarse el haber se-
parado "ser-biológico" de "naturaleza" y "ser 
social" de "cultura", como podría ser la se-
cuencia esperada. Sin embargo, aun recono-
ciendo lo arbitrario de esta construcción, nos 
ayuda a estudiar el fenómeno migratorio, a 
través de la búsqueda, proyecto, de realiza-
ción del "ser biológico" (su relación con la 
naturaleza) y del "ser social" (su relación 
con la cultura). Los creces nos permiten 

identificar "cuatro" tipos de "situaciones", 
que corresponden a diferentes tipos de mi-
grantes y de migraciones. 

ELEMENTOS DE ANALISIS.-Para enten-
der las relaciones que intentamos son nece-
sarias, previamente, algunas definiciones: 
a/ MIGRANTE: Actor histórico, con necesi-
dades físicas y sociales (consumo de valores 
económicos y sociales y productor de los mis-
mos) . 
b/ ESTRUCTURA SOCIOECONOMICA: Es 
el "entorno", en sus dos dimensiones: 
Naturaleza: lo económico, que puede hacer-
se más visible a través del tipo de recursos 
de la zona, desarrollo agrario, sistema de te-
nencia, etc. Esta denominación también com-
prende los recursos naturales, la distribución 
geográfica de las riquezas, los aprovechamien-
tos de esos recursos. Finalmente, en ella se in-
cluye la producción económica. La estructura 
económica es la disposición de un "sistema" 
económico. 
Cultura: actividad creadora del actor social. 
Se reconoce y se inserta en una organización 
social. Es la producción social del hombre: 
los valores (rurales-urbanos). Las clases so-
ciales, la estructura de las mismas. Las con-
ductas y comportamientos sociales, los nive-
les de consumo, la educación, los grupos hu-
manos, las bases de la agrupación. Las rela-
ciones sociales o económicas. Su dinámica. 
Las metas y aspiraciones, según la estructu-
ra social y las bases de la estratificación. La 
organización social; las instituciones sociales. 
La estructura de poder, 
c/ SER BIOLOGICO - E l hombre, como ser 
biológico (una dimensión de la estructura hu-
mana), tiene necesidades físicas y biológicas: 
alimento, etc. Crece físicamente. Se viste; 

32 
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construye viviendas; salud física; necesidades 
sexuales. 
d/ SER SOCIAL.-Creador de su entorno 
"valorativo" y "normativo". Como ser social, 
produce socialmente recursos (organizativos, 
de comportamiento, institucional, simbológi-
co) que lo insertan dentro de una estructura 
organizacional y donde realiza sus "proyec-
tos" vivenciales. En él se desarrolla su "per-
sonalidad individual". 

1/ SER BJOLOG1CO-NATURALEZA: 
En esta relación, el actor es "sólo un 

soporte de un proceso de desarrollo biológi-
co, al margen de toda consideración social"2. 
Las actividades son puramente biológicas: 
mantenerse vivo, comer, dormir, reproducir-
se. El comportamiento del actor "no se defi-
ne más que en términos naturales, y el ac-
tor, falto de todo sentido social, lo único que 
hace cuestión para él es participar en una 
producción colectiva o de apropiación". La 
alienación económica, producto de la esca-
sez, es la primera alienación sufrida. Las 
formas de organización social reprimen las 
tendencias de desalienación económica. 

En este cruce, interesa la estructura 
de la salud, de la familia, como unidad de 
satisfacción de necesidades sexuales, como 
productora de hijos. Las relaciones con la es-
tructura ambiental, son las relaciones del ser 
biológico-medio ambiente. 

II/ SER BIOLOGICO-CULTURA 
Es la relación entre lo biológico y su 

producto natural: lo social. Lo cultural: or-
ganiza su cultura de acuerdo con su dimensión 
biológica, al tipo de necesidades a que ve so-
metida su dimensión biológica. Transmite a 
lo social las alienaciones sufridas a lo largo 
de su desarrollo histórico. 

III/ SER SOCIAL-NATURALEZA 
La organización social refleja los con-

ceptos y contenidos de la Naturaleza. En es-
ta "organización" repite el tipo de alienacio-
nes económicas sufridas. Refleja también la 
dimensión de consumo y producción econó-

mica y el peso y valor de lo económico so-
bre lo social; es el soporte biológico del ser 
social, y su "dependencia" con el entorno, que 
puede o no proporcionar las bases de este 
sostén. A su vez, como ser social, "varía" la 
naturaleza; la transforma de acuerdo con sus 
necesidades sociales (relación clase soc tai-
consumo, por ejemplo). 

IV/ SER SOCI AL-CULTURA 
Es la síntesis entre la dimensión so-

cial del hombre y su producto natural, la cul-
tura. En ella pueden inscribirse los tipos y 
formas de organización social. La educación 
y los elementos culturales que la caracterizan. 
Las consecuencias sociales de las formas de 
diferenciación social. La estructura de poder; 
la dimensión social del actor y sus implica-
ciones en las características de la cultura. 
NOTA: Puede ayudar al análisis del cuadro 
anterior, otro tipo de relaciones, ya en el in-
terior de cada estructura, sobre todo entre 
SER BIOLOGICO-SER SOCIAL. Es una rela-
ción dialéctica: uno determina, condiciona e 
impide la construcción armónica del produc-
to; el actor, como sujeto histórico. En una 
síntesis, pueden identificarse lo biológico con 
lo social. La antítesis, supone cómo entran 
en contradicción a nivel de proceso de desa-
rrollo histórico, cuando la Naturaleza deter-
mina el tipo de cultura, orienta las necesi-
dades y el consumo y crea un campo de "ac-
ción histórica", que norma las relaciones entre: 
lo biológico-naturaleza 
lo biológico-cultura 
lo social-naturaleza 
lo social-cultura 

Las contradicciones se extienden a la 
dialéctica entre cada Categoría, representa-
das a lo largo de la historia por la lucha de 
clases: 
— Lo biológico, condicionado por la estructu-
ra de clases determina el tipo de naturaleza. 
— La organización social, corresponde al pe-
so o al tipo de naturaleza. 

Una forma de dominación o control 
social, se asegura cuando el Ser Biológico y 
sus necesidades, a nivel de estructuras econó-



34 ARTICULOS 

micas (consumo) o físicas (psicobiológicas), 
crea una serie de mecanismos que modifica 
las líneas de algunas conductas (sexuales o 
biológicas). 

Es en esta línea donde basamos par-
te de nuestra teoría sobre las migraciones, la 
cual puede inscribirse, para el análisis corres-
pondiente, en los cruces I y III, que nos orien-
tan sobre una tipología del migrante, según 
dos aspectos específicos del mismo, 
a/ En su relación con la estructura agraria 
(entorno), que impide su concreción física y 
su desarrollo biológico (alimento, vestido, sa-
lud, etc.), por la incapacidad de la misma de 
proporcionar las bases de ese sostén, 
b/ En la relación "ser social", con "desarro-
llo social" (acumulación de recursos socia-
les, educación, por ejemplo), que no encuen-
tra marco de referencia para su realización, 
como sujeto histórico, en la producción social 
de su cultura. Las contradicciones son más 
abiertas cuando, lo social-desarrollado, per-
cibe más lúcidamente los impedimentos so-
ciales (alienación social y cultural), que se 
traducen en la "impotencia" del entorno cul-
tural para corresponder con las exigencias 
del sujeto histórico. 

Los anteriores elementos de análisis 
pueden ayudarnos a construir un marco de 
referencia que sirva de apoyo para analizar 
un fenómeno social específico como es el de 
las migraciones y la educación de los mi-
grantes. 

3/ Migrantes: los factores 
Toda la literatura sobre migraciones 

es un dar vueltas en torno a los factores de 
expulsión y los de atracción. Pero, para po-
der explicarlas globalmente y servirnos de 
base para casos específicos, se ha de profun-
dizar en el por qué de esos factores de ex-
pulsión y de atracción y que, a nuestro en-
tender, se explican por el rol que cumple, 
dentro de los procesos de "desarrollo desi-
gual", cada una de las partes de la estructu-
ra económica y su interna y dinámica dispo-
sición. 

Que en las zonas rurales hay fac-

tores de expulsión, es cierto: bajos niveles 
educativos y niveles de vida, por debajo de 
la subsistencia. Baja cualificación; tasas de 
natalidad y mortalidad extremas (en el caso 
concreto de la mortalidad infantil, casi dupli-
ca, a nivel latinoamericano, la tasa de mor-
talidad urbana). Las tasas de crecimiento 
agrícola son las más bajas. El analfabetismo 
tiene su más fuerte porcentaje en las zonas 
rurales. Todos estos indicadores de la situa-
ción rural sirven de base para visualizar los 
movimientos poblacionaies y encontrar la 
raíz de su causalidad. Pero, si son suficien-
tes para entender la situación, no lo son en 
cuanto a las características diferenciales del 
sujeto de la migración: el migrante, ya sea 
individual o colectivamente considerado. 

Frente al fenómeno de expulsión, exis-
te el fenómeno de atracción. No siempre fren-
te al fenómeno de expulsión (en las investi-
gaciones psicosociales sobre migraciones se 
ha observado), se da el de atracción. Cier-
tamente que existe, pero la migración, en la 
tipología tourainiana, puede darse como un 
puro desplazamiento: quiere decir que el mi-
grante toma conciencia de su situación de "im-
potencia" ante la realidad rural, pero no per-
cibe la ciudad como un ascenso social. La 
atracción, en este sentido, no adquiere la 
dimensión de movilidad social, sino simple-
mente de traslado; la atracción no se per-
cibe, sino como un fenómeno posterior. Esta 
dimensión psicológica de la ciudad da carac-
terísticas diferenciales, o sirve para crear una 
tipología más adecuada a nuestro estudio, a 
partir de las diferentes formas de "visuali-
zación de movilidad", de acuerdo con los re-
cursos económicos y sociales de los migran-
tes en sus zonas de origen. La ciudad pue-
de ser percibida como una meta, donde se 
puede completar, dialécticamente, el ciclo vi-
tal, porque se ha percibido la zona de ori-
gen, como incapaz de realización. 

4/ Migración: proyecto y 
motivación 

Decimos que toda "migración" signifi-
ca "proyecto", en el que intervienen, para 
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nuestro análisis, una serie de factores: los 
condicionamientos económicos y culturales y 
sociales de los migrantes, las posibilidades 
de la sociedad receptora y la visualización 
de la movilidad social. 

Por supuesto que todos los fenóme-
nos señalados anteriormente pueden estu-
diarse por separado, para ver qué peso tie-
nen sobre la decisión de migrar y, en el ca-
so concreto de definir políticas de población, 
en qué manera puede modificar las condicio-
nes. Germani3 resume la manera de anali-
zar las motivaciones sobre migraciones, indi-
cando que implica el análisis de lo siguiente: 
" a / Condiciones del lugar de origen, las cua-
les estimulan la migración en tres niveles: 
objetivo (factores de expulsión como condi-
cionantes de vida en el campo, tasa de cre-
cimiento demográfico, relación población-tie-
rra, demanda de mano de obra, etc.), norma-
tivo (creencias y valores) y psicosociales (ac-
titudes y expectativas de las personas), y 
b/ Imagen e influencia del lugar de destino 
sobre el lugar de origen, así como los ele-
mentos de atracción que dirigen la migración 
hacia ese sitio". 

Pero el análisis de motivaciones para 
emigrar ha de comenzarse por las causas que 
explican el por qué de esas situaciones. Hay 
que suponer, como hipótesis previa, que el 
fenómeno "migración", cuando es emigración 
no-voluntaria, es una forma de alienación eco-
nómico-social. Vale decir, que la realización 
del sujeto histórico se inscribe más adecua-
damente en el marco de su horizonte vital; 
o lo que es lo mismo, en aquellos lugares 
donde ha nacido. Que esto es cierto, lo tes-
tifican las investigaciones sobre migraciones 
internacionales4 y las migraciones internas. 
Los migrantes manifiestan el deseo de vol-
ver, siempre y cuando se modifiquen las con-
diciones estructurales que determinaron su 
desplazamiento. Las migraciones de retorno, 
aunque en número sean poco significativas, 
siempre tienen el valor de lo indicativo. Si 
este fenómeno (migración-retorno), se da 
más a nivel de migraciones internacionales, 
puede colegirse que, si no se da a nivel in-

terno, es porque las condiciones estructura-
les y de dependencia no pueden reformarse.. 
O lo que es lo mismo, que el migrante no pue-
de realizar su proyecto de retorno, porque, 
por un lado, en su vida en la ciudad ha re-
incorporado valores modernos (consumo, etc.) 
y ha reestructurado su personalidad, pero 
también porque no han cambiado substan-
cialmente las condiciones de vida de las zo-
nas de origen. 

Lo anterior quiere significar que, la 
migración, no es deseable ni a nivel indivi-
dual ni a nivel social. Con respecto al pri-
mero, por lo que se indica: la migración siem-
pre significa una reestructuración de la per-
sonalidad, sobre todo en los migrantes de 
cierta edad, violentando dialécticamente los 
valores vividos, las creencias y las normas 
con los que le muestra la vida urbana. Pero 
además, a nivel social, la migración trae con-
sigo, por la forma desorganizada, casi masi-
va, en que se da, problemas económicos, polí-
ticos y sociales, a las zonas de atracción. 

5/ Migración, crecimiento 
económico, dinámica poblacionaí y 
desarrollo 

La relación entre el crecimiento eco-
nómico y la dinámica poblacionaí, ha sido, 
desde hace tiempo, motivo de polémica. La 
literatura al respecto es abundante: por ejem-
plo los estudios de Singer, Faletto, etc., po-
nen interés en una u otra de las dimensio-
nes indicadas; pero buscar el equilibrio en-
tre estos dos aspectos significa adecuar uno 
a otro, cuando la velocidad del crecimiento 
no es igual. Los desequilibrios, para unos, 
proceden de las tasas demográficas desigua-
les. Por tanto, y simplificando el tipo de re-
lación y las estrategias para ordenar la ade-
cuación entre nuestras dos dimensiones, hay 
que actuar sobre una de ellas. Por un lado, 
la hipótesis que dice que el crecimiento po-
blacionaí frena al crecimiento económico. Se 
plantea entonces una modificación de las ta-
sas de crecimiento de la población. Por otro 
lado, la hipótesis que dice que la dinámica 
poblacionaí es motor de desarrollo. 
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Escoger una u otra alternativa no es 
tan fácil, ni tan simple. Cada hipótesis tie-
ne su apoyo y su explicación a nivel estadís-
tico y de teoría, tanto económica como demo-
gráfica. Muchos países han intentado resol-
ver el crecimiento poblacional desmesurado, 
que presiona sobre la estructura económica 
(sobre todo sobre la estructura del empleo) 
y la educativa, modificando la velocidad de 
las tasas vitales, a través de acciones deri-
vadas de una política poblacional. Son las 
zonas más pobres las que tienen un nivel ele 
crecimiento demográfico mayor, y esto debi-
do a dos circunstancias, bien conocidas: 
1/ Las tasas de fecundidad (sobre todo en 
zonas rurales), que son altas. 
2/ Las tasas de mortalidad, que han ido des-
cendiendo, por las aplicaciones de la tecno-
logía médica y las campañas masivas de pre-
vención de enfermedades (las tasas de mor-
talidad infantil, que son las más llamativas 
por la incidencia que tienen en las tasas de 
mortalidad global, son las que han descendi-
do más visiblemente). 

Este desequilibrio entre las dos tasas 
lia modificado sustantivamente el crecimiento 
vegetativo. Si tenemos en cuenta que la ta-
sa de crecimiento en las zonas urbanas (por 
el grado de modernización de la familia, que 
ha aplicado lo que se llama "consumo racio-
nal de ía sexualidad") es menor que en las 
rurales (las que se observan llevan incluidas 
las tasas migratorias, por eso su diferencia 
cuantitativa con respecto al crecimiento ru-
ral), ello nos permite ir en la línea de otro 
tipo de relación, que nos interesa esbozar 
en estos momentos, para analizar más deta-
lladamente después. Nos referimos a las ta-
sas de crecimiento rural, que, por su dina-
mismo y por los fenómenos arriba descritos, 
han hecho que su crecimiento desborde las 
posibilidades de desarrollo rural. Uno de los 
fenómenos, objeto de nuestro estudio, es que 
es precisamente este desequilibrio entre el 
desarrollo rural (desarrollo económico) y el 
crecimiento poblacional, el que promueve las 
migraciones. Por supuesto que la raíz del 
problema no reside precisamente en este ti-

po de relaciones, sino en el que se ha indi-
cado sobre las relaciones estructurales de de-
pendencia entre el campo y ciudad. 

De aquí que el enfoque político del 
desarrollo agrario ponga especial énfasis en 
modificar este tipo de relaciones de depen-
dencia, para buscar su propia dinámica, sin 
actuar directamente sobre la variable pobla-
cional. Sobre este aspecto volveremos más 
adelante, cuando abordemos el tema de la 
educación rural y la educación para los mi-
grantes. 

Por otro lado, la industrialización la-
tinoamericana no ha crecido al ritmo del cre-
cimiento poblacional. Las distintas, aunque 
escasas, modalidades de cualificación que exi-
ge, significan, sin embargo, una atracción pa-
ra el poblador rural: en la ciudad visualiza 
algo que carece y no le da el campo: segu-
ridad en el trabajo, tiempo fijo del mismo; 
es por ello, que, aunque el proceso de indus-
trialización es lento y dependiente, sin em-
bargo, en relación al modo de vida rural, es 
foco permanente de atracción. Por otro la-
do, el sector servicios, que engloba a un fuer-
te porcentaje de la PEA, es otro elemento que 
incorpora a grandes masas de migrantes en 
los primeros años de la migración. 

Sugeridos están, por tanto, los ejes 
de dependencia. Son consecuencia de lo que 
se ha llamado la "dialéctica del desarrollo" 
que tiene su exponente en los procesos de 
"descolonización", tanto a nivel de las rela-
ciones internacionales, como a nivel de ca-
da país. En lo primero se traduce en una 
búsqueda de modelos de desarrollo, que es-
tén de acuerdo con su realidad socio-económi-
ca, limitando los contenidos de la dependen-
cia y alterando las reglas del juego. En lo 
que respecta al interior, modificando, a tra-
vés de un nuevo concepto de "lo rural", las 
condiciones de dependencia con respecto a lo 
urbano. La identificación de cada zona rural 
con su propio dinamismo y con sus recursos, 
significa, en cierto modo, modificar este eje 
dialéctico, y por tanto eliminar uno de los 
fenómenos más dramáticos, como es el de 
la migración. 
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Ahora bien, mientras se den estas dos 
condiciones, bajos niveles de vida (por las 
razones de dependencia con respecto a lo 
urbano) y fuerte crecimiento demográfico, 
las migraciones seguirán produciéndose, con 
todas las consecuencias arriba señaladas. Y 
las consecuencias serán la pérdida de un con-
junto de recursos humanos que son funda-
mentales para la sociedad rural, ya que, co-
mo se verá más adelante, los migrantes son 
los más jóvenes y los que han recibido un 
mayor grado de educación. 

6/ Migraciones y migrantes: 
hacia una tipología 

Las páginas anteriores, en las cuales 
hemos intentado sentar las bases para una 
construcción "tipológica" de los migrantes, 
nos permiten ahora identificar algunas de las 
tipologías construidas porque nos ayudan a 
reconstruir el perfil de los migrantes, según 
las condiciones estructurales de las zonas 
de origen, así como las de las zonas de 
atracción. 

Previamente conviene hacer una sal-
vedad: "que la desigualdad de vida no ex-
plica el traslado masivo de las poblaciones, 
a menos de afirmar ideológicamente la exis-
tencia del homo economicus, guiado única-
mente por la racionalidad económica indivi-
dual. Hay, pues, también, y sobre todo, en 
la base del fenómeno de migración, la des-
organización de la sociedad rural"5 . 

Con esta salvedad (que no hace más 
que confirmar lo anteriormente analizado, es 
decir las consecuencias sobre las zonas rura-
les de los ejes de dependencia con respecto 
a la ciudad, las cuales explican el grado de 
desorganización social), conciliamos las opi-
niones de Castells con nuestra tesis. Es ob-
vio que la desigualdad de vida, como conse-
cuencia de un "desarrollo desigual" entre las 
zonas, coinciden con los tipos de migración: 
1/ Rural-Urbano 
2/ Rural-Rural 

3/ Urbano-Rural 
que ya enunciamos en su momento. Pero, lo 

único que nos falta añadir, antes de entrar 
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en mayores detalles, es que la desorganiza-
ción social de las zonas rurales, que expli-
ca en parte la migración, tiene también su 
dimensión en las zonas urbanas, porque de-
bido a los flujos migratorios "el crecimiento 
de los núcleos metropolitanos y las drásticas 
transformaciones internas a que ellos se ven 
sometidos hace necesario asignar importan-
cia al proceso de reacomodación urbana de 
los migrantes, atraídos hacia ellos, como al 
de relocalización interna originado por el 
crecimiento natural de esos núcleos"6. Por 
último, las migraciones tienen como conse-
cuencia, a otro nivel, un desequilibrio, no só-
lo en la distribución espacial de la población, 
sino sobre el tratamiento que se dé, en los pla-
nes de desarrollo y en la planificación co-
rrespondiente, a la regionalización (polos de 
desarrollo, revisión regional del mismo, etc.). 

Pero, también hay que tener en cuen-
ta que las migraciones, aun cuando en oca-
siones se producen por etapas geográficas y 
ocupacionales, en la mayor parte de los ca-
sos el destino es la gran ciudad, que ve au-
mentados así los problemas de acomodación 
espacial y de empleo de las poblaciones mi-
grantes, y cuyas tasas, sobre todo en los paí-
ses menos desarrollados, siguen aumentando 
de año en año. 

Sobre esta tipología de la migración., 
diseñada anteriormente (basada también so-
bre los componentes de la "estructura huma-
na", como se señaló en su momento), pode-
mos intentar ahora una tipología operativa, 
que permite descender da nivel de análisis 
y ser utilizada a nivel del sistema educativo, 
cuando se formulen planes concretos para la 
educación del migrante, teniendo en cuenta 
sus necesidades, como "homo economicus" y 
como actor social. 

Touraine7 había de tres tipos de de-
cisión de movilidad, partiendo de la idea 
de que el proyecto futuro es el que permite 
realizar fácilmente la adaptación a la vida 
urbana y a las normas del trabajo industrial: 
1/ En el nivel elemental, se encontrará obre-
ros en "situación de desplazamiento", esto es 
que, propiamente hablando, no han tomado 
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decisión de partir, sino que "han seguido el 
movimiento". 
2/ Obreros que tomarán una "decisión de par-
tida". 
3/ Los que acudieron a la ciudad a conse-
cuencia de una "decisión de movilidad", es-
to es, valorizando ese movimiento y teniendo 
conciencia de que forman parte de una so-
ciedad también en proceso de cambio. 

Esta "tipología" puede completarse, a 
nivel de sujeto de la migración, con los 
condicionamientos económicos-sociales de los 
migrantes, es decir, con los recursos eco-
nómicos y sociales, que han acumulado en 
sus zonas de origen; así, podemos construir 
esta tipología, a partir de los siguientes ele-
mentos: 
1/ Condiciones socioeconómicos de las zonas 
de origen (naturaleza-cultura). 
2/ Condicionamientos económicos y sociales 
del migrante (características de su doble di-
mensión "ser biológico" — "ser social"), es de-
cir, la "escasez" en que se desarrolla su vi-
da social total en un contexto socioeconómi-
co determinado. 
3/ La migración como "proyecto", la cual de-
pende de los dos anteriores y de la manera 
de visualizar la "realización" y cómo concibe 
la compensación de sus limitaciones. 
4/ Las posibilidades de la sociedad receptora. 

Para mejor comprensión de los 4 pun-
tos anteriores, la hipótesis central ya anun-
ciada, sobre niveles de integración a la cul-
tura urbana, puede operacionalizarse de la 
siguiente manera: 

El nivel de integración a la vida ur-
bana dependerá8 de la: 
1/ Acumulación de recursos económicos en 
las zonas de origen 
2/ Acumulación de recursos sociales 
3/ Acumulación de recursos económicos y 
sociales 
4/ No acumulación de recursos económicos y 
sociales. 

Los cuatro tipos anteriores permiten 
"diseñar" diversos tipos de educación para 
que puedan adecuarse a las condiciones en 
que se desarrolla la vida urbana y a las po-

sibilidades que le ofrece la estructura del 
empleo (la cual a su vez depende de qué 
tipo de industrialización o de servicios se tra-
te, de la estructura de la población nativa y 
de la educación urbana, así como del grado 
de "desorganización social urbana" y de la 
orientación de la "planificación económico-so-
cial") . 

Una aclaración que aumenta la vali-
dez, a nuestro entender, de esta "tipología", 
se refiere a las etapas geográficas y ocupa-
cionales en las que a veces se verifica la mi-
gración. Dijimos anteriormente que, como ca-
racterística más común, es que el desplaza-
miento se haga a las grandes ciudades. Sin 
embargo (sobre todo en la zona andina), el 
migrante ha realizado un "recorrido" previo, 
antes de llegar a la capital o a la gran ciu-
dad. Estas etapas hacen menos penosa la 
incorporación a la vida urbana, porque a tra-
vés de ellas se da un proceso de moderniza-
ción, que va adecuando su personalidad al 
cambio profundo que significa la incorpora-
ción a esquemas culturales urbanos. Por otro 
lado, estas etapas le han ido preparando pa-
ra competir con el tipo de "oferta" de tra-
bajo y, aun cuando no significa un fuerte 
grado de cualificación, sin embargo permite 
un incorporarse, con menos costo psicosocial 
y con menor grado de rechazo por parte del 
trabajador nativo, a empleos con un cierto 
grado de cualificación. 

Sólo el "cuarto" tipo de migrante es 
el que ha emigrado directamente y corres-
ponde, a su vez, al tipo "dos" de la tipolo-
gía tourainiana. Y es (revisar el cruce I: "ser 
biológico-naturaleza") precisamente este "ti-
po" de migrante, sobre el que debe, en pri-
mer lugar, actuar el sistema educativo, para 
que se incorpore a la vida urbana sin "alie-
naciones", si es que los cambios estructura-
les (las relaciones dialécticas campo-ciudad), 
no se han producido y, por tanto, no han de-
tenido los desplazamientos poblacionales. 

Por último, queremos poner énfasis 
en que las migraciones han impedido la re-
estructuración territorial. El trabajo de la 
CEPAL (ST/CEP AL/ Conf .54/L.S/.) sobre 
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"Desarrollo y la población de América Latina", 
señala, con razón, que "además del efecto 
que las migraciones producen dentro de los 
centros urbanos, el desequilibrado desarrollo 
de los países de América Latina y los movi-
mientos que provoca han retardado el pro-
ceso de reestructuración territorial, de tal 
manera que si bien es cierto que casi la to-
talidad de los países cuenta con redes urba-
nas interconectadas por la trama vial, en po-
cos de ellos se puede hablar de la existen-
cia de un sistema urbano, es decir, de un 
conjunto de centros jerarquizados, relaciona-
dos entre sí, con características de comple-
mentación y especialización, y con relaciones 
intensas y fluidas". Los casos y ejemplos 
son abundantes: recordemos el estudio de 
Héctor Martínez, en "Exodo rural" en el Pe-
rú, donde estudia Lima y ocho ciudades; el 
caso de Colombia y el crecimiento deforme 
de ciudades como Cali, Medellín, o el más 
significativo, por lo que representa a nivel 
de la estructura agraria, el caso de Guaya-
quil, en el Ecuador. Venezuela también es 
ejemplo de este tipo de migraciones, aunque 
en este caso específico, tenga su base en otro 
tipo de "migrante" que no corresponde al 
tipo "cuarto" de nuestra tipología, por la ca-
racterística "internacional" de sus migracio-
nes. 

Para completar estas "tipologías" y 
evitar los problemas tanto ideológicos como 
metodológicos que pueden plantear, quere-
mos hacer alusión al trabajo de Mármora s 

en el que se especifican los niveles de aná-
lisis para el estudio de los movimientos po-
blacionales. Termina por proponer cinco ni-
veles (0 a 4) , cada uno con su problemática 
y sus categorías. 

Por la operacionalidad que poseen, 
indicamos la secuencia para completar nues-
tro tratamiento ya que, en estos niveles, pue-
den incorporarse las categorías o tipos que 
hemos propuesto. 

Estos niveles son: 
0/ Procesos globales a niveles regionales y 
nacionales 
1 Génesis de ios movimientos poblacionales 

2/ Características internas del proceso 
3/ Efectos estructurales del proceso 
4/ Efectos microsociológicos del proceso. 

Dentro de cada nivel, se establecen 
los problemas propios y derivados de las si-
tuaciones, a los cuales corresponden catego-
rías de análisis. La secuencia va desde la "de-
pendencia externa y el colonialismo interno" 
(nivel "0" ) , hasta la "marginalidad, aliena-
ción", que corresponde al nivel "4" (efectos 
microsociológicos), pasando por la "superpo-
blación relativa y absoluta", "selectividad y 
tipo de migración", "colonialismo demográfi-
co" y "masas marginales". 

Como puede apreciarse, los tipos di-
señados en páginas anteriores tienen su lo-
calización, tanto como categorías de análisis, 
como "sujetos" inmersos en situaciones, en 
estos niveles, con lo cual creemos se tienen 
cubiertos los posibles riesgos de eliminar 
instrumentos analíticos por un afán de sim-
plificación o, lo que es peor, por un olvido 
de la multiplicidad de situaciones que pue-
den darse tanto a nivel de migrante como a 
nivel de las condiciones estructurales que de-
terminan la migración. En Latinoamérica, co-
mo se indicó en su lugar, la diversidad y he-
terogeneidad de situaciones, tanto económicas 
como sociales y culturales, así como las condi-
ciones, "diversas y múltiples", en que se pue-
de encontrar el migrante, nos obliga a inten-
tar un enfoque macro-sociológico sobre: 
1/ La situación estructural 
2/ Las condiciones en que la "dependencia" 
actúa. 

Como consecuencia de este enfoque 
se puede llegar a un nivel de microanálisis, 
donde los casos específicos del proceso se 
estudien a nivel individual o colectivo, en si-
tuaciones concretas. 

En las páginas siguientes, al analizar 
la relación "migración-educación", veremos 
que, tanto los elementos de análisis referi-
dos a los niveles, como los que definen los 
"proyectos"10, tienen relación con las bases 
de la tipología: 
1/ Las condiciones en que se desarrolla el 
"entorno", es decir la "naturaleza y la cultu-
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TIPOLOGIA DE LOS MIGRANTES 

ra" (producción económica y social). 
2/ Las condiciones en que se identifica el 
"actor social" (estructura humana: ser bio-
lógico-ser social). 

A partir de ellas puede diseñarse, de 
una manera operativa, cualquier tipo de mi-
gración, escogiendo aquellos instrumentos que 
se adecúen a los objetivos específicos de ca-
da estudio. En este sentido y con estos ele-
mentos, intercambiando "tipos" y niveles, se 
ha relacionado "Migración" con "Educación", 
en el ítem que sigue. 

En un estudio, basado en la "tipolo-
gía" tourainiana, Rodríguez Espada11 cons-
truye una tipología que puede ser útil, por-
que pone en relación las variables "situación 
de partida" y "situación de llegada", con "pro-
yectos" de migración y los "modos de incor-
poración" a la vida urbana. Las ocho situa-
ciones derivadas de este cruce, permiten iden-
tificar un conjunto de categorías de "migran-
tes" con sus problemas de adaptación, según 
la situación de llegada. 

La ventaja de la indicada tipología 
reside no sólo en la riqueza de las sugeren-
cias de los cruces, sino en la posibilidad de 
diseñar acciones que permitan enfrentar es-
tas situaciones. Una limitación encontramos, 
sin embargo: la ausencia de referencias a 

un cuerpo de variables intervinientes, como 
por ejemplo, edad de migrar, o dinámica de 
la incorporación a la vida urbana (tiempo 
permanencia). Porque en este caso, el "tiem-
po de permanencia" irá desplazando al in-
dividuo de la categoría a la que fue adscrito 
en la época de llegada, con lo cual, las ac-
ciones a que nos referíamos más arriba (bá-
sicamente a las necesidades educativas, a me-
dida que va desplazándose de sector) no pue-
den identificarse. 

La posibilidad de construir una ma-
triz sincrética entre las que hemos sugerido, 
puede ser posterior trabajo, siempre y cuan-
do se cuente con un mayor cuerpo de teo-
rías, que, basadas en investigaciones más re-
cientes 12, nos den nuevas luces sobre las 
características y los tipos de migraciones. 

Si interpretamos bien los cruces, la 
situación I puede corresponder al tipo I d: 
la sugerida al principio. Es decir, a los mi-
grantes cuya situación de partida era la del 
deterioro de su "ser biológico" inserto en 
un "entorno" que no permite el sostén eco-
nómico. El desplazamiento es entonces, fun-
damentalmente, económico; forma parte de 
una "movilización colectiva" (aunque tanto 
el "proyecto" como el puro desplazamiento 
sea individual) porque el proyecto individual 
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está inscrito en una percepción colectiva de 
la situación, como consecuencia de la no par-
ticipación en los beneficios económicos de su 
lugar de origen (consecuencia a su vez del 
grado de subdesarrollo rural), que lo inscri-
be en la categoría de "desocupados". Como 
éste es el más fuerte contingente de migran-
tes (según se verá cuando hagamos referen-
cia a las distintas investigaciones en las que 
nos hemos basado), quiere decir que entran 
a formar parte de la matriz. 

No entendemos, sin embargo, cómo 
puede identificarse la categoría III, que co-
rresponde al "puro desplazamiento" (lo cual 
conlleva los más bajos niveles de cualifi-
cación) y que se identifica, en la situación 
llegada, con la categoría de "empresario" aun 
cuando sea en el sector tradicional. De to-
das maneras, habrá que definir qué se en-
riende por sector tradicional en la ciudad, 
o Se refiere a talleres artesanales, de los cua-
les es empresario y dinamizador el migran-
te? ¿Cuál es el recurso económico-social que 

importa"? Según la definición de "puro des-
plazamiento" no hay proyecto de "movilidad 
¿^cial", no se da ningún tipo de acumulación 
de recursos económicos o sociales (grado de 
educación), y por tanto, difícilmente la si-
tuación de llegada le permitirá incorporar-
se al sector empresarial. Lo que decimos 
rara la situación III lo repetimos para la si-
tuación IV, con el agravante, en este caso, 
de que el modo de incorporación es en el 

sector empresarial moderno", de la estruc-
tura económica urbana. 

Hechas estas salvedades, la utilidad 
de la tipología13 es evidente, aun cuando 
quizás necesite una mayor maduración de sus 
eienentos de análisis. 

Migración-educación 
Los instrumentos de análisis especifi-

cados hasta ahora nos permiten en estos mo-
mentos de nuestra reflexión teórica cruzar 

- igrar ión" con "educación". 
Este cruce permite ir más allá de 

nuestro análisis puramente teórico e irnos 
abriendo camino para un intento de explica-

ción global de las migraciones y su relación 
con el sistema educativo. Descendiendo del 
nivel de abstracción, el cruce permite visua-
lizar las causas de las migraciones e incluso 
establecer una tipología operacional de los 
migrantes. En el caso que sigue, adelantán-
donos a otro tipo de análisis, podemos cons-
truir esta tipología en relación a la "canti-
dad" de educación y a la "presencia o au-
sencia" de la conducta migratoria (medida 
a nivel de "proyecto", "decisión" o "acción"). 

I. Educación-Migración, Situación educativa: 
los mejores emigran. La educación es ajena a 
la realidad agraria. Despierta expectativas. Mi-
gración básicamente de jóvenes, con un míni-
mo de escolaridad. 
II. Educación-No migración. Forman el sta-
tus más alto de las zonas rurales. Estructu-
ra del poder: en manos de los más califica-
dos educativa y socialmente. Explotación. 
III. No educación-Migración. Los menos cua-
lificados, subempleados, mano de obra que 
se integra difícilmente a la ciudad. Margina-
lidad: bajos oficios; alienación; barriadas. Ex-
plotación por los obreros nativos. En secto-
res de baja productividad y en el terciario 
(servicios). 
IV. No educación-No migración. Son los jó-
venes, cuyo grado de alienación económica y 
cultural les impide visualizar el "proyecto" 
de migrar. Ancianos y niños; los que no pus-
den "escapar" a su situación o ni siquiera la 
perciben. 

Interesan básicamente: 
Situación I: Se integran a la cultura urbana 
e industrial más fácilmente. Llegan con re-
cursos sociales y a veces, como consecuen-
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cia, recursos económicos. 
Situación III: Los auténticamente subemplea-
dos, tanto en su condición de desplazados en 
el campo como en la ciudad. Adquieren con-
ciencia de su situación, de su impotencia pa-
ra escapar a las condiciones de marginados. 
Proyectos de migración. Algunos contactos 
con la ciudad; cierto grado de moderniza-
ción, por esos mismos contactos. Los que pa-
san al sector terciario: bajos oficios. Proce-
so lento de incorporación a la cultura urba-
na que depende de su situación de partida: 
edad al migrar y las etapas. 

Proyectos educativos 
Para que la integración se produzca 

sin fuertes costos psicosociales y económico!. 
La marginalidad social, a la que se ven con-
denados, como recurso dialéctico, hace que 
haya cierto grado de rechazo a todos los pro-
cesos de alfabetización. También esta resis-
tencia está en relación con la edad o con el 
tipo de trabajo al que se hayan incoiporado. 

a¡ Educación y migraciones: proposiciones 
para una acción educativa 

Con los supuestos anteriores, podemos 
ahora descender de nivel de análisis para 
comprender así el problema que enfrenta 
tanto el mismo migrante como el sistema edu-
cativo. Lo primero que se constata es que 
se educa al migrante en las mismas condicio-
nes que al nativo. Los mismos contenidos cu-
bren distintas procedencias y necesidades. 
Los planes de alfabetización o los sistemas 
de formación profesional acelerada (SENA-
TI, etc.) o la educación de adultos, en gene-
ral no tienen en cuenta las distintas proce-
dencias y ejes de interés de los educandos. 

Estas razones son suficientes para re-
plantear de una vez la educación formal y 
no formal para los adultos que forma, co-
mo categoría educativa, la mayor parte de 
los migrantes. Para ello (e incluso para los 
obreros nativos en el trabajo secundario y 
terciario), conviene hacer una revisión de 
los planes de enseñanza. En recientes semi-
narios de la UNESCO 14 se detectó la inca-

pacidad de visualizar el problema educati-
vo, en lo que respecta a la modalidad indus-
trial, por la misma constitución interna de 
las Agencias del Estado que administran la 
educación. Los responsables, a veces, ni si-
quiera conocen la realidad de la fábrica, las 
necesidades de educación de la masa traba-
jadora, que se va a inscribir en una realidad 
industrial específica y que va a necesitar ba-
ses educacionales que le permitan incorpo-
rarse al mundo del trabajo rápidamente. 

Los esfuerzos de los gobiernos para 
formar "bachilleres" en educación industrial 
o con especialidad en tecnología para las em-
presas altamente sofisticadas, teniendo en 
cuenta los aspectos estudiados de la indus-
trialización latinoamericana (entre ellos alta 
tecnología, que exige alta cualificación de la 
mano de la obra y escaso número de traba-
jadores), indican que no responden a las ne-
cesidades del sector industrial. En un "survey" 
realizado en el Curso más arriba indicado, 
en Quito, se detectó que sólo el 5% de los 
obreros empleados en una fábrica textil, con 
buen grado de tecnificación, provenían de la 
Enseñanza Oficial Industrial. Los demás ha-
bían recibido su formación en Escuelas de 
la Empresa o en la experiencia directa en 
el trabajo. Por supuesto que ese 5 % eran to-
dos obreros nativos. Se detectaron algunos 
migrantes, pero dada la temprana edad de 
la migración, así como el porcentaje bajo, 
no eran significativos como para sacar- con-
clusiones e inferir hipótesis. 

¿Cuáles pueden ser, por tanto, tenien-
do en cuenta experiencias concretas (Hondu-
ras, los trabajos de CREFAL, Perú, Chile, Pa-
namá, Argentina), los contenidos y las orien-
taciones educativas para los migrantes? 

Responder en forma global a la pre-
gunta puede ser difícil, porque, aun cuando 
hay experiencias, el repertorio de investiga-
ciones a fondo sobre el tema nos incapacita 
para poder construir un "test" de aproxima-
ción. Por otro lado, la realidad del obrero 
o trabajador migrantes es tan diversa, que 
es difícil intentar una generalización. Más 
aún: dentro de un mismo país, cada región 



Román: Marginalidad rural y urbana 43 
expulsora tiene sus características específi-
cas. Esta heterogeneidad limita, hay que re-
conocerlo, todo lo indicado. Conviene entre-
sacar lo que puede ser elemento común de 
todos los migrantes: 
— La necesidad que tiene el nativo de ocu-
pación inmediata, teniendo en cuenta que su 
proyecto migratorio, y migración, se basa en 
la necesidad del sostén biológico. Por tanto, 
adecuarlo a las características de las necesi-
dades de empleo, dentro del proceso de in-
dustrialización, conformación o perfil de las 
características del trabajo industrial; 
— Conocimiento, a través de investigaciones 
que aproximen, de las características de la 
base educacional que importa en su migración; 
— El perfil y necesidades del trabajo indus-
trial, básicamente. 

En muchas ocasiones (como se apre-
cia en las investigaciones de Héctor Martí-
nez en el Perú), las bajas cualificaciones edu-
cativas que trae el migrante, hacen que sea 
necesario reconsiderar esta misma base. Si 
tenemos en cuenta que se titula alfabetos a 
aquellos que tienen por lo menos tres años 
de primaria, es acertado suponer que (y 
las investigaciones lo comprueban) la deser-
ción escolar en el campo se produce a partir 
del tercer año. En muchos casos, el alfabeto 
es, por tanto, analfabeto. Pero es interesan-
te señalar que, a nivel del educando, éste 
se considera alfabeto y así se identifica. 

Por esto, una primera acción de las 
poh'ticas educativas que traten de adecuar 
migración, ocupación-empleo-trabajo indus-
trial, serán los reciclajes para afalbetizar. Pe-
ro esta campaña alfabetizadora (que en La-
tinoamérica se hace de manera masiva, me-
tiendo en la misma aula distintos componen-
tes: adultos, jóvenes, hombres y mujeres, con 
distintos grados de cualificación y provenien-
tes de una multiplicidad de situaciones en la 
estructura ocupacional), tendrá en cuenta las 
"necesidades" específicas de cada destinata-
rio. Entendemos que muchas campañas al-
fabetizadoras han fracasado por el cansancio 

del sujeto de la educación, al no haber sabi-
do ordenar tanto la manera como la forma 

de alfabetizar, porque se emplean sistemas, 
textos, símbolos y lenguajes, etc., que son 
ajenos a los ejes de interés en que se mue-
ve el trabajador. 

Siguiendo en nuestra reflexión, la for-
ma y el contenido de estos aspectos de alfa-
betización deben tener en cuenta: 
— Que el adulto cumple un rico conjunto de 
roles (padre de familia, hijo mayor respon-
sable del hogar, participante en las activida-
des sindicales, a veces miembro activo de 
un partido político y trabajador de una em-
presa) . 
— Que en relación a ese conjunto de roles, 
en los cuales hay uno básico, han de compo-
nerse tanto los currículos como los materia-
les didácticos, pero intentando previamente 
detectar cuáles son sus ejes y centros de in-
terés. 

Creemos que, si se siguen los pasos 
arriba señalados, es posible despertar el in-
terés del educando, motivarlo y, con ello, con-
seguir la continuidad de la enseñanza. Re-
cordemos además que muchas "Reformas 
Educativas" están reincorporando un concep-
to nuevo educación-trabajo, en el cual se tie-
ne en cuenta como parte básica en su com-
ponente la experiencia que el trabajador ad-
quiera. Por tanto, es posible enlazarlo con 
la enseñanza formal. 

Desgraciadamente, los trabajos de in-
vestigación que tengan como objetivo princi-
pal detectar las "necesidades educativas" de 
los migrantes, son escasos. Sólo en algunas 
investigaciones se han introducido preguntas 
sobre este tópico (por ejemplo, en una en-
cuesta en Guatemala, en la zona de Sololá, 
en el año 1975), pero, dado el sentido mar-
ginal de estas prospecciones y los diferentes 
universos que se "muestrean", en realidad 
ninguno puede ayudar a diseñar un "perfil" 
educativo que corresponda a necesidades 
concretas de grupos de migrantes concretos. 
Por eso todo lo que se dice a continuación 
tiene el valor de lo indicativo, por lo "rela-
tivo" de las fuentes da información. Que-
remos, sin embargo, adelantar que una inves-
tigación que tuviera por objetivo básico el 
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tópico que indicamos, tendría que tener en 
cuenta los siguientes aspectos: 
1/ Conocer cuáles son las características cul-
turales y económicas de las zonas de origen. 
2/ Localizar en qué "tipo" se inscribe el mi-
grante (referido al "grado" de acumulación 
de recursos económicos o sociales en la zona 
de origen). 
3/ Conocer las causas de la migración: ex-
pectativas, proyectos y motivaciones. 
4/ Identificar los distintos roles que desem-
peña el migrante y "descubrir" el rol básico 
o el conjunto de roles principales. 
5/ Enunciar las características o "perfiles" de 
trabajo, ocupación o empleo, en los sectores 
secundario y terciario. 
6/ Describir las necesidades mínimas educa-
tivas o de experiencia que son básicos para 
incorporarse al mercado de trabajo15. 

Estos son, a nuestro entender, los con-
dicionamientos básicos para poder responder, 
de manera real, a las exigencias del traba-
jador migrante y a las posibilidades de em-
pleo en el trabajo urbano, según las caracte-
rísticas del mismo. El sistema educativo ten-
dría, por tanto, insumos suficientes para di-
señar qué aspectos conviene considerar, có-
mo instrumentalizar la acción educativa, pla-
nificándola de acuerdo a las necesidades del 
trabajador migrante y a los procesos de de-
sarrollo industrial o de servicios. Todo el cui-
dado que se ha puesto hasta el momento, no 
ha correspondido a los esfuerzos, tanto eco-
nómicos como imaginativos, para incorporar 
a los trabajadores migrantes a la cultura y 
al trabajo urbano. 

En las páginas siguientes y teniendo 
en cuenta los supuestos anteriores, vamos a 
intentar "diseñar" el perfil educativo del mi-
grante, en líneas generales, obtenido de un 
repertorio de investigaciones, para inferir 
cuáles serían las modalidades, niveles y con-
tenidos que el sistema educativo, en relación 
con los otros sectores del desarrollo, tendría 
que dibujar. 

b/ Las características educativas de los 
migrantes 

Las fuentes de investigación sobre mi-
graciones, como se dijo en páginas anterio-
res, nos proporcionan algunos datos que pue-
den ayudarnos a construir, en base a los co-
siderandos que propusimos líneas atrás, un 
perfil de las necesidades educativas de los 
migrantes a zonas urbanas. 

Lo primero que hay que tener en 
cuenta, como se estableció en su momento, 
es que el migrante tiene una "razón" para 
migrar: desde razones económicas a familia-
res y sociales, pasando por razones educati-
vas. Pero, si tenemos en cuenta la margina-
lidad a la que se ve sometido", pasar de 
la situación de marginalidad a la de partici-
pantes de la cultura y del empleo urbano, 
significará adecuar el sistema educativo, di-
señar su perfil y reconsiderar, en los planes 
de desarrollo económico, un tipo de indus-
trialización que haga coherente la realidad 
poblacional, sus características internas y su 
dinámica, y las condiciones de sus recursos 
económicos. Esta sería una forma de evitar, 
como escribe Medina Echevarría, que se ha-
ga "una transferencia de los problemas de 
la miseria del campo a la ciudad". 

En el trabajo de Héctor Martínez'7 

se detectan algunos indicadores que vamos a 
utilizar para localizar educativamente al mi-
grante y cómo se incorpora al trabajo urba-
no. Se indica que los obreros rurales tienen 
más bajo nivel educativo que el obrero na-
tivo. Pero incluso este bajo nivel, en compa-
ración con el nativo, tiene características di-
ferenciales con respecto a las zonas de ex-
pulsión. Las zonas expulsor as de mayores 
niveles educativos, es decir, las zonas rurales 
de mayor desarrollo, por estas mismas consi-
deraciones, son zonas de expulsión de los me-
jor preparados. Es una consideración a te-
ner en cuenta, porque el "tipo" de migran-
tes, según la zona rural de que se trate, está 
en relación con las características socio-eco-
nómicas de la zona: a mayor nivel de desa-
rrollo, mayor migración de los mejor edu-
cados; a menor nivel de desarrollo, mayor 
emigración de los de más bajo nivel educa-
tivo. Los dos elementos anteriores se refie-
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ren tanto a la calidad de los migrantes, co-
mo a la cantidad. Como escribe Héctor Mar-
tínez, "el lugar de nacimiento no sólo impreg-
na en el migrante normas de conducta, sino 
pre-dispone y condiciona su posibilidad obje-
íiya y subjetiva de acceso a las ocupaciones, 
a los servicios, a la educación, etc." 

Si se comparan nativos y migrantes 
según grado de educación, en el trabajo que 
venimos reseñando, la repartición porcentual, 
para Lima, es Ja siguiente: 

Las cifras corresponden a lo que se 
esperaba por hipótesis. Sin embargo hay 
un dato anómalo: los migrantes con prima-
ria completa son superiores a los nativos. 
Puede explicarse porque el contingente más 
fuerte de las zonas de expulsión son preci-
samente aquéllos que han terminado la pri-
maria y que emigran a la ciudad por razo-
nes educativas y económicas. Por eso los na-
tivos con secundaria completa superan, casi 
en el doble, a los migrantes. La razón está 
en la falta de centros educativos secundarios 
o una distribución más pobre en las zonas 
rurales que en las urbanas. 

El trabajo de Martínez18 detectó que 
en relación al tiempo de llegada de la po-

blación migrante, de Lima y del conjunto de 
las ocho ciudades, se confirma en líneas ge-
nerales nuestra afirmación de que el fenó-
meno migratorio tiene un carácter selectivo 
en las ciudades objetivo. Además, este fac-
tor selectivo se mantiene a través del tiem-

po, pues los que se orientan hacia la capi-
tal, sin importar cuándo llegaron, muestran 
mayores grados de educación que aquellos 
que se dirigen a las otras ciudades". 

Esto en cuanto a los niveles educati-
vos y a la condición nativo-migrante. Pero 
también ha de tenerse en cuenta los grupos 
de edades en que migran, pues es una varia-
ble "clave" para la adecuación del sistema 
educativo en las zonas urbanas. Básicamente, 
emigran solteros, en edad de 15 a 24 años. 
Pero además, como hay relación entre edad, 
nivel educativo y empleo, tenemos que, a más 
bajo nivel educativo, más dificultad para en-
contrar empleo. Por eso, la categoría de "de-
socupado" o subempleado que tenía en la zo-
na de origen, se transmite al migrante a la 
ciudad, pero con la desventaja que supone 
inscribirse en modos de vida extraños. 

La investigación detectó el siguiente 
porcentaje, según educación al salir y nivel 
de empleo19. 

Si tenemos en cuenta dos variables, 
la edad en que se decide emigrar y en qué 
ocupaciones se localiza el migrante, dentro 
de los sectores de producción, tenemos par-
te del repertorio de información que puede 
ayudar a conformar el "sistema educativo" 
que se ocupe del migrante. También para es-
te tratamiento nos ayuda el trabajo de Mar-
tínez. Incluye20 el cuadro que especifica có-
mo se localizan trabajadores nativos y mi-
grantes en los distintos sectores de la PEA. 

Siguiendo con el análisis que hace el 
autor, nos encontramos con que la mayor con-
centración de nativos y migrantes se da en 
la industria manufacturera, comercio y servi-
cios. La razón está en que, por un lado, son 
los sectores más dinámicos de la actividad 
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económica, y, por tanto, el que puede absor-
ber un mayor número de obreros. Más, por 
otro, por la diversificación en lo que respec-
ta a la cualificación exigida. Notemos que 
la industrialización, por las características se-
ñaladas, tiene un porcentaje equivalente na-
tivo-migrante 27 y 29 respectivamente. Cree-
mos que esto se debe a los grados de cuali-
ficación que permite. Se supone, porque no 
hay estudios que pueden comprobarlo, que 
ese 27 y 29% se reparte entre los puestos de 
mejor cualificación para los obreros nativos, 
mientras que los que exigen poca cualifica-
ción están ocupados por los migrantes21. 

Para comprobar lo que venimos indi-
cando, el estudio sobre una Tipología en re-
lación con los niveles de desarrollo latino-
americano, redactada por la UNESCO, en 
Santiago de Chile, en noviembre de 1975, y 
al que ya nos hemos referido, revela que la 
distribución de la PEA por sectores de acti-
vidad, según niveles de desarrollo, es la si-
guiente, para 1970: 

Si especificamos, dentro del sector in-
dustrial, cómo se dan los porcentajes, por 
"agrupaciones", o subáreas, el análisis de tres 
países, con distinto grado de desarrollo, nos 
puede orientar sobre el peso que tienen es-
tas ramas de actividad en el total del sector 

e inferir, de estos porcentajes, qué represen-
tan dentro de la estructura del empleo y de 
la formación de base para el desempeño del 
mismo: 

Entre las tres ramas, absorben el 
54.35% de la población ocupada en el sec-
tor. Como no tenemos mayores datos sobre 
la composición por "nativos" y "migrantes", 
hemos de conformamos con aplicar los mis-
mos parámetros que para países que tienen 
más o menos el mismo nivel de desarrollo. 
Lo cual quiere decir que, en productos ali-
menticios, por la diversidad en el grado de 
cualificación, estará incluido un buen porcen-
taje de población joven migrante. 

La sumatoria da el 59.3% ocupado 
de esas tres ramas. La diferencia con Pana-
má estriba en las distintas modalidades de la 
industrialización. Mientras que en Panamá, 
por las características de su situación geo-
gráfica y el tipo de economía, no podría de-
sarrollarse una industria textil, en Ecuador, 
por los recursos ganaderos y la tradición ar-
tesanal, es explicable el fuerte porcentaje, lo 
cual indica un aceptable nivel c!e desarrollo. 
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RELACION ENTRE EDUCACION Y PROPENSION A EMIGRAR, SEGUN 
DIFERENCIACION Y SEXO 
¿Piensa seriamente en salir a vivir a otro lugar? 

Las tres ramas dan el 43.16% de la 
población total del sector manufacturero. Le 
siguen, en orden de importancia, la agrupa-
ción "productos metálicos", con el 7.61%. Los 
demás, apenas consiguen el 3 ó 4%. La dis-
tribución de los porcentajes se entiende por 
las orientaciones del proceso de industriali-
zación, hacia ramas de actividad consecuen-
cia de su expansión geográfica y de las ne-
cesidades de apoyo para la producción agrí-
cola y ganadera. De aquí, los materiales de 
transporte y los productos metálicos. 

El planteamiento anterior nos permi-
te analizar, más a fondo, otras investigaciones 
realizadas y verificar algunas hipótesis de 
trabajo, que ponen en relación migración y 
educación. Así, por ejemplo, la que anuncia 
que "emigran en mayor proporción individuos 
que exhiben —en el lugar de origen— un ni-
vel de educación más alto, mayor capacidad 
de ajustamiento a nueva oportunidad, espíri-
tu más emprendedor y otros atributos perso-
nales favorables"22. 

Lo cual, quiere decir que la "tasa de 
migración será relativamente más alta entre 
los individuos con alguna educación, ya que 

las regiones de ingresos elevados suelen te-
ner también más servicios educativos"23. 

En el estudio de Giorgio Alberti y 
Julio Cotler, sobre "Aspectos sociales de la 
Educación rural en el Perú"24, se demues-
tra que la relación entre educación y pro-
pensión a migrar está en relación directa, 
según grado de diferenciación (alta, media, 
baja): a menor educación, menor propensión 
a migrar. 

La educación se convierte así en el 
factor de expulsión más controvertido, des-
de el momento en que migran los mejor edu-
cados tanto de las zonas rurales desarrolla-
das, como subdesarrolladas, siguiendo a las 
causas económicas y familiares. En un aná-
lisis comparativo sobre las causas de migra-
ción rural-urbana2S, realizado sobre siete en-
cuestas en siete ciudades del Perú y Colom-
bia, se verifica esta hipótesis. 

Pero, aunque las causas económicas 
están presentes en todas las encuestas reali-
zadas, con el mayor porcentaje, sin embargo, 
lleva implícito el deseo de movilidad social, 
a través de ocupaciones que signifiquen un 
mejoramiento del status rural, apoyado en 
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RELACION ENTRE EDUCACION Y ASPIRACIO-
NES EDUCATIVAS PARA LOS HIJOS VARONES 

SEGUN DIFERENCIACION Y SEXO 

un mejor nivel educativo. Que esto es cier-
to se demuestra cuando se detectan las opi-
niones sobre la educación que, para los hi-
jos, desean los migrantes. Se aprecia, que, 
a nivel de diferenciación más alto, las aspi-
raciones educativas para los hijos aumen-
tan 

Como puede apreciarse en el cruce, 

las mujeres del grado de diferenciación más 
alto, tienen mayores expectativas de educa-
ción para los hijos, que los hombres; mien-
tras que, para los niveles medio y bajo, los 
hombres muestran mayor aspiración educati-
va. Puede interpretarse este dato como que 
los niveles más altos de diferenciación en 
las mujeres, dado el rol que se ha adscrito 
hasta ahora a la mujer latinoamericana, cuan-
do ocupan estratos altos de la estructura so-
cial, significa una educación que en cierta ma-
nera le ha liberado de compulsiones. Así, a 
más alta diferenciación, mayor grado de per-
cepción de las alienaciones sufridas y por 
tanto, una aspiración más fuerte de educa-
ción para los hijos. Las últimas reflexiones 
sobre educación y migración, nos conducen, 
forzosamente, a repetir condensando, lo es-
crito en páginas anteriores. 

NOTA : Todos los datos provienen del análisis de Me Greevey mencionado, con excepción de los datos 
de la columna (g). Las fuentes son : 
a/ Marco Reyes, "Estudio Socioeconómico del Fenómeno de la Inmigración a Bogotá", en "Economía 
Colombiana", VII, XXII; (octubre, 1964), p. 41. Muestra de 121 familias inmigrantes a Bogotá, 
b/ Marco Reyes y Rafael Prieto, "Estudio Agronómico de la hoya del río Suárez" (Bogotá, 1965), p. 50. 
Se entrevistaron jefes de familia con hijos que habían emigrado; información sobre 442 emigrantes, 
c/ Roberto Pineda G., "El impacto de la violencia en el Tolima: El caso de El Líbano", Monografías 
Sociológicas N? 6 (Bogotá, 1960), p. 14. Estudio de una pequeña comunidad en un área de violencia. 
Una muestra de 259 familias que habían inmigrado a El Líbano. 
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e/ J. Matos Mar, "Migration and Urbanization the barriadas of Lima, an example of integration into 
urban life", en "Urbanization in Latin America" (ed. Hauser, 1961), p. 182. Muestra de 22,461 personas, 
casi todas residentes de barrios de invasión. 
i/ Euge, Havens y otros, "Tres barrios de invasión" (Facultad de Sociología Universidad Nacional, Bogo-
tá, 1965), p. 39, 150 inmigrantes en tres barrios deBarranquilla. 
g/ Ramiro Cardona, "Las Invasiones de terrenos urbanos". Tercer Mundo, 1969, p. 36. 500 inmigrantes 
a Bogotá. 
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Conclusiones 

1/ Que la educación, aunque deficita-
ria, en las zonas rurales, es factor de expul-
sión. Por tanto, los más capacitados educa-
tivamente, emigran a la ciudad para comple-
tar estudios o porque la educación les ha 
permitido visualizar que su "ser social" (se-
gún la acumulación de recursos en sus zo-
nas de origen) está impedido de realización 
por el "entorno" cultural. 

2/ Que, definido el "proyecto" migra-
torio, el migrante espera identificarse con 
la cultura urbana, a través de un proceso de 
incorporación de los valores urbanos, por me-
dio de la educación o del trabajo en los sec-
tores secundario o terciario. 

3/ Que, la mayor parte de las veces, 
la integración se realiza a través de costos 
psicosociales, por la incapacidad de la socie-
dad receptora de cubrir las expectativas del 
migrante. De allí la marginalidad social a 
que se ve sometido y que se visualiza por la 
localización espacial en las barriadas, en los 
oficios de más baja cualificación y por una 
educación que apenas le prepara la vida del 
trabajo. 

4/ Que los que emigran por razones 
de "sostén biológico", expulsados por el sub-
desarrollo rural (consecuencia de un "entor-
no" en relación dialéctica con el sector ur-
bano), son los más marginados, sin partici-
par en los beneficios de la vida urbana, y 
cuya marginalidad está en relación con el 
grado de acumulación o no acumulación de 
recursos en las zonas de origen. De aquí que 
los más bajos cualificados son los sub-em-
pleados urbanos, y los que se incorporan más 
tardíamente al proceso productivo. 

En relación con lo anterior, podemos 
indicar que las necesidades educativas de los 
migrantes, así como el perfil educativo que 

habría que diseñar, deben estar en relación 
con: 
1/ Las características valorativas y culturales 
de las zonas de origen; 
2/ Las características educativas y ocupacio-
nales que importa en su desplazamiento; 
3/ Los roles globales que desempeña; 
4/ La edad en que inicia la migración; 
5/ El tipo de trabajo al que se ha incorpo-
rado; 
6/ Los procesos de industrialización (caracte-
rísticas de la mano de obra y posibilidades 
de trabajo). 

Para resumir lo anteriormente indica-
do, una educación que no tenga en cuenta es-
tas características diferenciales seguirá repi-
tiendo los esquemas urbanos y tendrá, como ha 
sido demostrado, un carácter multiplicador 
de "alienaciones", por hacerse ajena a los 
reales intereses del educando y a reprodu-
cir violentamente las contradicciones sociales, 
sin posibilidades de producir la síntesis final. 

Si, por el contrario, las fuentes de in-
vestigación sobre las necesidades se orien-
ten, básicamente, a conocer los supuestos an-
teriores, se logrará, en último término, un 
enlace entre el "desarrollo económico y el 
social", sin dependencia ni relación dialécti-
ca entre los modos de vida urbano y rural. 
O, al menos, se habrán modificado las condi-
ciones, cuando la educación se diseñe en ba-
se a la participación del educando en el per-
fil de sus necesidades educativas, y se inscri-
ba más conscientemente en las necesidades 
del desarrollo global. En último término, co-
mo lo han demostrado ciertas experiencias 
(el caso de las Escuelas de Producción, en 
Panamá), el desarrollo rural se gestará den-
tro de su propio contexto y tendrá significa-
ción porque habrá sido modelado por los pro-
pios protagonistas. 
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